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En los años recientes han aparecido, en Chile y en el

continente, una serie de estudios diversos acerca de la

presencia social de la expresión religiosa conoqida

como Pentecoslalismo. A través de este siglo, y espe-
cialmente en la segunda mitad, el crecirniento del

Pentecostalismo ha sido espectacular, llegando --en

algunos casos - a un cien por ciento cada diez años.

Esta expresión religiosa comprende un procentaje no

inferior al setenta y cincopor ciento del mundoevangé-

lico-protestante en el continentc, lo que realza la impor-

tancia de conocer su trayecloria e inrpacto social.

Prescntamos aquí lres estutiios, dos realizados en

Chile y uno en eI extranjero, que analizan aspectos

diversos e importantes para ir estableciendo una confi-

guración del fenóneno social en cuestión.

El s<xiólogo chiieno Manuel Ossa ha realizado

dos contribuciones a la comprensión del Pentecostalismo

chileno. [: primera es un estudio que incrementa el

conocimiento de la historia social chilena. Los cuarenta

años de historia (1928-1969) de la Misión Wesleyana

Nacional y su líder, el pastor Víctor Mora, dan una

visión suscinta de la vida de los sectores sociales

desposeídos, especialmente en la zona del carbón, que

vienc a complement¿rr otros estudios hechos desde

otras perspectivas. En la dimensión religioso-socrai

aparecc, con nrucha iuerza, lo que hasta ahora aparecia

como s(Eiah'lente invislble. Ill autor ha hecho un

ras l r co  n t i nuc ios , '  r ' s c r i o  quc  pcn r r i t c  cs tah l ccc r

sociológicamente la experiencia tle vida de un sector

s igni l icat ivo t le la sociedad chi lena.  Quizás s i  lo mas

importante a destacar es la centralidad del rescate dc un

sentido de dignidad por pafe del pueblo pentecostal.

quc se relleja en tres aspectos que se desprenden de la

lectura de estc libro: la comprensión de la expenencia

religiosa como grupo y llo c()luo algo nleramente lndi-

vrdual. Bl carácter transformador de la expeiencia reli-

glosa se manifiesta en la vida y lestimonio del grupo

que adquiere un identidad misionera. En segundo lugar.

el haber percibido 1o que décadas más tartle iba a ser

expresado en los intentos dc renovación eclesial de los
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años scsenta y setenta. la experiencia del Exodo como
nlatriz intery)retativa de la nisión. Aquí se hace ull¿r
conexión con el carácter nacional, que adquiere el
movimiento que no rccibe ayuda ninguna desde el
extranjero. Asi se entiende praclicamente el camina¡
por f'e.

L¿ conexión con el surgimiento de posturas naclo-
nalistas y anti-imperialistas de la época, como el Parti-
do Socialista. reflejan el origen común de movimientos
que expresan separadanrenle un mismo sent.ir. aunquc
en discursos v acciures diferentes. Finalmente, Ia iden-
tificación profunda entre vida de oración y la actividad
socia l  de la organización que se establece una
espiritualidad nueva. para un pueblo acostumbrado a
disociar anrbos componentes.

En el segundo libro a comentar, Manuel Ossa
profundiza un aspecto que ha sido rnuy discutido en
socrología de la religrón. La relación religión y traba¡o.
especralmente, el carácter transformador que frosturas
religiosas, como el Protestantismo, han tenido con el
surgimiento y desarrollo del mundo modemo. El autor
hace una contribución a la comprensión de esta rela'
ción, entregando elementos de trabajo hecho en tene-

no, además de la utilización de datos de otros estudios,
que apuntan a establecer la comprensión que el

Pentecostal tiene de la división del trabajo en la socie-
dad chilena y de su propia intersección en ésta. I-¡s
entrevistas se realizan con trabajadores urbanos, no cle
migrantes del canrpo a Ia ciudad, Ios que rcpresentarorl
una primera generación de Pentecostales. El autor
llama la atención a que una histona socral y económica

de Ia sociedad chilena puedc ser vista desde otra pers-
pectiva, quc hace que las mismas experiencias tengan
otras lecturas. La actividad y organización religiosa
dan al pentecostal un sentido de autonomía quc le
pern.rite desplazarse con una seguridad que no provienc
de los apoyos pol í t icos v económicos coolo c l l  ot r . r

casos. Temrina el autor explorando la contribución

posible del Pentecostalisnro a la sciedad plural chile-

El trabajo editado ¡rr Bárbara Iloucleu ilnse l sus
colaboradore s bu sca dar ma nueva co¡rt ribución. de sde
la antrofxr logíe cul tural ,  ¡ l  cstut l io  dcl  pcnlccostal isnrc
en c l  conlurente.  Se t ib¡c la :qui  e l  t raba1o socrológico

quc dcsJc Ei  Rt¡u4ct , le L¡-r  ̂l l¿s¿s de Chnstran Lal ive
d Eprn; i ¡  t1963r se ha est¿rdt¡  hacrendo acerca del

lencrnreno srr : ia l  bajo estudio.  Estas contr ibuciones,

quc son ura sene de estudios de casos en Brasil, Pe¡.Li.
Chile I Curaz:ro. buscan establecer un balance lrente a
Io c lue sc consrdera una )ectura negat iva de la mayona

de las invest igacionr 's  st r ro lógicas sobre c l  tcnra.  ias
que adolescerían de una visión maniquea enfatrzando el

carácter alicnante del Pentecostalismo. L¡s autores de

estos estudios rescatan, al igual que los trabajos dc
Manuel  Ossa" las contr ibuciones posi t ivas quc el
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Pentecostalismo está haciendo a la translbmración so-

cial del continente. Se ve así que el rescate que eL

Pentecos¡¿lismohacede la comunicación y la su¡reración

de las barreras que la sociedad modema colc¡ca al libre

flujo de la co¡rrunicación en¡re las personas, crean

instancias organizativas que releen sin exceso de dra-

matismo la vida social del continente. El rescate de la

vrda grupal (no necesariamente comunitaria) en medio

del caos social que la pobreza trae a las grandes mayo-

ías del continente, contribuye a la realización de otra

posibilidad de vida que es muy real para los que en ella

participan.
Este libro agrega al final una excelente bibliogra-

fía de lo que se ha publicado en ciencias sociales.

respecto al mundo religioso pentecostal y evangélico.

Invil amos a lce r a estos autores. para interiori zarse

de la dimensión social religiosa más novedosa en la

vida del país y del continente, en este siglo'
Anruno Cs¡cóx H.

OTRA LÓGICA EN AMÉRICA LATINA:

RELIGIÓN POPULAR Y MODERNIZACIÓN

CAPITALISTA

Cristián Parker G. Ed Fondo de Cultura Económica,

Sant iago-México,  1993, '107 P.

[-a obra: La obra constituye una completa visión socio-

lógica, histórica y política de la religión como expre-

sión cultural en el devenir de América Latina. l¿

religión ha jugado en la historia del continente un rol

fundamental y especialmente en las culturas poPulares,

como plantea el autor. Es cielo que la modemización

y la urbanización conducen a la seclarización pero este

proceso no es inevitable. Presenciamos un tipo particu -

lar de secularización que lejos de destnrir el tejido de

creencias y ntuales del pucblo lo reorienta en una

tendcncia hacia la p lural ización.

Cualquier proyecto de integración latinoamenca-

na debe reconocer esta identidad común y ese diniu.tlis-

nlo de la diversirlad cultural y religiosa creciente en

Anérica l¡tina.

El autor: Cristián ParkerG.' es Doctoren Socio-

logía por la Universidad Católica de L-ovaina' actual-

mente dirige la Maeslía en Ciencias Sociales de la

Universidad Acadentia de llumanismo Cristiano y es

suhiirector del CERC. Entre sus obras destacan: <Cris-

tianismo y Cultura Latinoamericanas>; <Animitas, ma-

chis y santiguadoras en Chile>l uReligión y clases

subaltemas urbanas en una sociedad dependientet y

. Fomración cívico-política de lajuventud, desafío para

l¡r democraciat'.
El libro, bastante extenso, recoge varios años de

invesl igación. según lo seliala el propio autor. lo que se

ve vcnficado por el tipo y diversidad de autores v de

prohlcmas a que hace referencia. No cabe duda de que

está estructurado como un itinerario personal, en que
junto con analizar ias disputas de ia época, desea fijar

un nuevo y personal punto de partida para nuevas

investigaciones y para una comprensión distinta de la
vida social latinoameric¿na. Personaimentc, cs lo que

nrás valoro en este trabajo. No sólo un recuento, sino

una disputa con otros y consigo mismo, con personajes

teales o imaginarios, con presupuestos epistemológicos

que se analizan y desarrollan, y otros que se olvidan c;

se callan. No acepta adcribirse a las posiciones en

pugna. sino que quiere ser altemativo. inventar su

propia sínlesis.

Considero del más alto interés que existan publi -

caciones que acepten interpretar en América l¿tina

desde su unidad cultural. Esta es una tradición antigua

en el continente, pero que fue intemrmpida por un

pensamiento social-tecnocráticopreocupado porla pla-

nificación global del desanollo, en la década de los

cincuenta y sesenta. o por la planificación estratégica

de la seguridad y el intercambio comercial en las dos

décadas siguientes. Voces aisladas primero, felizmente

más nunlerosas después, insisten en plantear la cultur¿

de América Latina como un espacio histórico común, a

pesar de las evidentes diferencias que efectivamente

existen y de la heterogeneidad propia de un campo

donde hay pluralidad étnica, estados nacionales autó-

nu¡ros, diferencias sociales abismantes, estrategias

políticas contrapuestas y tantas otras expresrones que

parecerían dividir los pueblos de este continente y

sugerir que la unidad cultural es un asunto del pasado

barroco.
Estamos en esle terreno, lleno de simplificaciones

y de malos entendidos. Algunos piensan que, por haber

diferencias no puede h¿berunidad, o al revés. que quien

postula que hay unidad olvida las diferencias. I-o pro-

pio de la teoía sociológica, sin embargo. por ser una

teoría de la dife renciación social. cualquiera sea el n ivel

en que se la aplique. es comprender la cultura y la

sociedad conlo una síntesis compleja de elenlentos

diferentes. O como lo plantea explícitamente la actu¿rl

teoía de si stemas. se t rata de reconocer la organi zación

y comunicación que se produce por diferenciales de

contingencia, de tal suerte que siempre se podrá encon-

trar elementos que se diferencian desde ia unidad del

sistenra y unidades que se logran por integración o

agregaciírn de elementos.
El libro de Parker creo que se hace cargo, en

gcneral .  dc csla v is ión.  No es enrpir is ta.  aunque rccoJr

rhurrdanlcs t la los cnrpincos y c ier tanlenle nots tsnlPo-

co estructuralista aunque plantea la ilamada "modemi-
zaciór capititlista> conlo la estruclura fundamental r¡ue

aconr¡raria y, en cierlo mulo. detemrtna cl prcxestr

h isrór ico.  Quicre s i tuarse,  más bien,  en la t radic ión de
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